
“Los ‘teletrabajadores’
tienen que ser personas
responsables, disciplina-
das y con la suficiente
madurez emocional para
motivarse por sí mismos”

B. V.

Hay personas que están
predestinadas a dejar su
huella allá por donde ca-

minan. Personas cuya mente va
un paso por delante de la gran ma-
yoría y cuyas ideas sirven de inspi-
ración tanto para sus contemporá-
neos como para las generaciones
venideras. Hay quienes los llaman
“genios”, pero en realidad no son
más que seres humanos que se
han alineado con la pasión de su
vida, la fuente de donde emana to-
do el talento.

Éste es el caso del sociólogo
norteamericano y profesor eméri-
to de la Stanford University Ja-
mes March, de 82 años, que re-
cientemente ha sido investido doc-
tor honoris causa por la Universi-
dad Ramon Llull a propuesta de
ESADE, que este año celebra su
50º aniversario. Alfonso Sauquet,
vicedecano de Investigación y Co-
nocimiento de ESADE, define a
March como “uno de los pensado-
res más influyentes en el campo

de la evolución e innovación de las
organizaciones”. Y esta definición
está avalada por otros 11 honoris
causa con los que March ha sido
condecorado.

Pregunta. ¿Qué es lo que per-
mite o facilita que las empresas
evolucionen?

Respuesta. Para evolucionar
como empresa es necesario que
los empresarios reconozcan una
verdad atemporal: que el cambio
es una cualidad inherente a todo
lo que existe, inclusive a sí mis-
mos. Sin embargo, resistirse a esta
evidencia parece ser el camino an-
cho, por donde transita la mayo-
ría de compañías. Pero este estan-
camiento, cuyas causas se encuen-
tran en el miedo, la inercia y la des-
confianza, sólo funciona a corto y
medio plazo. Al final, la evolución
siempre termina por seguir su cur-
so, y suele hacerlo por medio del
sufrimiento e insatisfacción de los
diferentes actores implicados, que
a su vez genera una importante
pérdida de competitividad para
las empresas.

P. ¿Y cuál es la otra opción?
R. Aceptar y gestionar el desa-

fío que representa promover el
cambio permanente. Y es que ex-
plorar nuevas opciones, más que
explotar las que ya existen, es la
senda que siguen los verdaderos
emprendedores, que abandonan
temporalmente su situación de se-
guridad y comodidad para que
sus organizaciones obtengan un
bien mayor. Invertir en esta explo-
ración, cuyo éxito se nutre del
aprendizaje adquirido por los erro-
res pasados cometidos, es lo que
garantiza a largo plazo la sostenibi-
lidad de las organizaciones.

P. Entonces, aboga por ahon-
dar en la incertidumbre…

R. Exacto. Las empresas no
deben detenerse nunca en lo que
ya conocen, en lo que son exper-
tas, pues pueden caer en la tram-
pa de la competencia, es decir,
creer que lo saben todo, cerrándo-
se a nuevas alternativas de creci-
miento y desarrollo, escondidas
tras esa cortina de humo llamada
incertidumbre…

P. Frente a este escenario, ¿có-
mo pueden actuar los líderes?

R. Los líderes que son coheren-
tes con su verdadera naturaleza,
mostrándose abiertos al cambio,
son los que hoy están tomando
ciertas decisiones sin saber de an-
temano los resultados que conse-
guirán pasado mañana. Simple-
mente prueban, algo revoluciona-
rio, pues va a contracorriente del
pensamiento generalizado, que
dicta seguir haciendo lo que se ha
hecho hasta ahora. Al explorar lo
que desconocen están buscando
la mejor manera de hacer las co-
sas, es decir, la que acabará trasla-
dándose al resto de empresas. Sue-
len ser visionarios: personas que
cuando miran ven más allá de lo
que sus ojos les muestran.

P. Eso es la innovación, ¿no?
R. La innovación es un proce-

so más cercano al arte que a la lógi-
ca y la razón. La creatividad de
donde surgen las grandes ideas se
cultiva cuestionando y yendo más
allá del condicionamiento recibi-
do, esto es, todo el conocimiento
aprendido hasta entonces. De lo
que se trata es de emprender el ca-
mino hacia lo desconocido, que
nos libera de los prejuicios y limi-
taciones acerca de lo que creemos
ser, saber y, por tanto, crear y cons-
truir. La conquista de esta nueva
perspectiva, mucho más clara y ob-
jetiva, es lo que permite engen-
drar nuevas ideas que trasciendan
todo lo conocido, algunas de las
cuales cambiarán para siempre el
rumbo de las organizaciones.
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T
rabajar desde casa no
es una utopía. En reali-
dad, basta con que la
actividad no requiera
de la presencia física

del empleado y que la empresa le
facilite un ordenador portátil con
internet y un teléfono móvil don-
de estar localizado. Lo que sí es ne-
cesario para impulsar el teletraba-
jo es “la confianza de los jefes y la
responsabilidad de los colaborado-
res”, de manera que puedan “cons-
truir una nueva relación laboral
mucho más madura y beneficiosa
para la propia organización”, se-
gún los expertos en management.
Además, se estima que la crea-
ción de un puesto de teletrabajo
es un 50% más barato que un
puesto presencial.

En España, este modelo de
gestión apenas es conocido y tie-
ne un largo camino por recorrer.
De hecho, los empleados de este
país son los europeos que menos
utilizan la fórmula del teletraba-
jo: se estima que en 2004 sólo el
0,6% de los asalariados españo-
les (121.800 personas), normal-
mente de grandes empresas, ejer-
cían su profesión desde su domi-
cilio, frente al 5% de media de la
Unión Europea, según una en-
cuesta del portal Monster.es, es-
pecializado en ofertas de empleo.

El primer paso para demos-
trar su fiabilidad lo está dando el
sector público. A través del plan
Concilia, impulsado reciente-
mente por el Gobierno, 230.000
funcionarios podrán trabajar des-
de casa hasta el 40% de su jorna-
da laboral.

Si bien esta externalización
de los trabajadores requiere un
cambio de cultura organizacio-
nal, con los esfuerzos y dificulta-
des que este proceso implica,
también conlleva numerosas ven-
tajas para todos los actores impli-
cados. En el caso de la empresa,
por ejemplo, el teletrabajo contri-
buye a promover la dirección por
objetivos y la flexibilidad hora-
ria, dos reclamaciones muy en au-
ge entre la población activa espa-
ñola. Y lo hace mediante la intro-
ducción de las nuevas tecnolo-
gías de la información, más cono-
cidas como TIC.

Del control a la delegación
Y no sólo eso: “A través de este es-
tilo de liderazgo, que en vez de
controlar y supervisar confía y de-
lega, se puede concretar mucho
más la labor individual de cada
empleado, así como el tiempo
que necesita para cumplirla, lo
que incrementa su satisfacción y,
por ende, su productividad”, afir-
ma Ramón Soler, socio de la em-
presa Office Workshop, fundada
en el año 2004 y especializada en
la externalización de servicios ad-
ministrativos y gestión documen-
tal, con una plantilla de 15 perso-
nas que utilizan el teletrabajo.

Al ser una empresa pionera en
impulsar estas prácticas en Espa-
ña, Soler impartirá este viernes
una ponencia en las III Jornadas
de Empleo: Teletrabajo y Telecen-
tros, organizadas por el Centro de
Recuperación de Minusválidos Fí-
sicos, en Lardero (La Rioja). No
en vano, el teletrabajo facilita
enormemente la integración de es-
te colectivo al mundo laboral.

Entre otras ventajas, esta fór-
mula reduce significativamente
el absentismo laboral, que en Es-
paña ronda el 4,1% y tiene un cos-
te de 652 millones de euros al
año, según un informe de Pri-
cewaterhouse Coopers. Además,
Soler asegura que el teletrabajo
“reduce notablemente los proble-
mas de convivencia entre emplea-
dos, creando un cierto silencio or-
ganizativo, que potencia la con-
centración y la eficiencia”. Curio-
samente, Soler constata que si-
guen existiendo piques: “Se dan
casos de roces virtuales a través
de llamadas telefónicas, mensa-
jes y correos electrónicos”.

Para los empleados, por otra
parte, “el teletrabajo les ahorra
tiempo y dinero en los desplaza-

mientos in itínere, dándoles ma-
yor autonomía y movilidad”, se-
ñala Soler. En su opinión, “tam-
bién reduce el estrés y, por tanto,
mejora la calidad de vida de los
profesionales”. Eso sí, la clave pa-
ra que funcione perfectamente re-
side en el proceso de selección:
“Los teletrabajadores tienen que
ser personas muy responsables,
disciplinadas, organizadas y con
la suficiente madurez emocional
para motivarse por sí mismas”. Y
concluye: “No existe el teletraba-
jo 100%, más que nada porque
las reuniones presenciales son ne-
cesarias para el buen funciona-
miento de la compañía, promo-
viendo relaciones personales y
profesionales basadas en la cali-
dad, no en la cantidad”.

“Las empresas que creen
saberlo todo se cierran
a nuevas alternativas de
desarrollo, escondidas
tras esa cortina de humo
llamada incertidumbre”

Trabajar desde casa, ¿por qué no?
Impulsar el denominado ‘teletrabajo’ requiere la confianza de los jefes y la responsabilidad de los colaboradores

JAMES MARCH, ‘HONORIS CAUSA’ POR SUS TEORÍAS EMPRESARIALES

“La innovación es un proceso más
cercano al arte que a lógica y la razón”
Las grandes ideas surgen al emprender el camino hacia lo desconocido

‘Teletrabajadora’ de la empresa Office Workshop.

James March.
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